
UN CULTIVO PATAGÓNICO DE PORVENIR 
Do las forraje

ras cultivadas en 
la zona do Como
doro Rivadavia , 
f)iicdo decirse que 
a alfalfa os la úni-

ea quo en verdad 
ocupa un lugar 
prepondoranto, en 
re lac ión con loa 
otros cultivos. 

Si esta legumi
nosa lia sido deno
minada con toda 
elocuencia por un 
cólebro escr i tor 
francés, «la reina 
de laa íorrajoraa», 
pojemos parodiar 
en este caso, do-
signando a la al
falfa, la soberana 
de todas las plan
tas cultivadas en 
la zona que men
cionamos. 

Y efectivamen
te, es la íinica 
planta que so im
pone, aunque no 
naya reparas he
chos; es la única 
])lanta que desafia 
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Espléndido BltftUar de siete hectfiíeu de extensión, en la estancia <to9 Manantiales», del 

se&or F. J. Behr, en Colonia Esô tl&nte. Está rodeado de cerros y de plantaciones de 
Uamos y tamariscos. 

sea en ciertas ¿po
cas del año, pro
porc iona ganan
cias insuTiotablos y 
estupendas. 

El heno de al
falfa es buscado 
con \in interés y 
\\\\ afán tan gran
des, en el pueblo 
do Comodoro Ri; 
vadavin, como si 
so tratara do uno 
do los principales 
a l imentos de la 
humanidad; y os 
quo los pocos ca
ballos quo viven 
en la población y 
en el Campamento 
do la Explotación 
del Petróleo, tie
nen quo alimon-
t!\rso casi cxclusi-
vatnente con eso 
forraje. Y como 
las remesas quo 
llegan del vallo del 
Chubut, no satis
facen las exigen
cias locales, de ahí 
viene quo los far
dos de alfalfa sean 

altiva y triunfan
te, a los vientos pa 
ta^^ónicos, a esos 
agentes metcóri-
coa tan funestos, 
tan perjudiciales 
para la vida de los 
vegetales, en los 
t e r r i t o r i o s del 
Sur. 

La alfalfa, una 
vez conseguido su 
arraigue, no la de
tienen en su creci
miento, ni las ne
vadas, ni las tem
peraturas más ox-
t r o m a s , n i los 
vientos más co ti • 
nuadoB y violen
tos. 

La alfalfa, cuyo 
pasto tanto csca-

N6tese el bntD desarrollo que adquiere la altalla en los oañadones de la 
zona comodotense. 

pagados a precio do o ro . 
Los mejores alfalfares están 

situa<lo3 en los «oañadones», ft 
distancias variables do 20, 40 y 
más liilómptroá desdo Como
doro. 

Los alfalfares están en el cen
tro do los valles o on las faldas 
de los corros, siempre al reparo 
do los vientos. 

Presentan un golpo do vista 
muy interesante al observar 
esas sábanas verdes rodeadas 
do corroa cuya elevación varia 



entro 50, 200 y 
iiiiÍH metros; î c di
ría que s'iii tantos 
salones al airo li
bro, cuyos ta])ice3 
vcrclî s do aluiUa, 
incitan al pasco. 

En todas nues
tras excursionca 
do estudio realiza
das por distintas 
lionas do las pro
vincias y territo
rios, no liemos en
contrado alfalfii-
res tan pintores
cos y originales^ 
como Ips que con
templamos gusto-

titnyen bases muy 
notables para ipio 
adíjnicra i jirojior-
eioncs enormes las 
partes de la plan
ta quo son motivo 
de a j i r o v e c h a -
miento. 

La mejor ípooa 
para ofectnar la 
siembra de la al
falfa en la zona 
niie estudiamos, es 
el otoño, es decir, 
liacia fines de mar
zo; asi, cuando lle
gue la )irimavera, 
las planta» ya es
tarán arraigadas y 
podrán resistir la 
acción de los vien-

Allaliar üe niKunas Beotftreas do extensión en *"" ^"' ' «'oniionzan 
los cañadoncs del señor M. M. Venter, en la ^ soplar en esa 
Colonia Escalante. (poca. 

Formando los manto
nes de alfalla; las 
plantas de tamoris-
co que se notan a la 
izquierda, son los 
reparos necesarios 
donde la acción de 
los vientos es perju
dicial por su violen
cia y continuidad. 

Bos y embolo ados 
a veces, en la zo 
na j)atagónica de 
Comodoro l l i va -
davia. 

Y uq'uollos otros 
alfalfares cultiva
dos en «bancales», 
como en escalina
tas grandes, quo 
vienen ba jando 
desde la falda do 
un cerro al centro 
de l v a l l o , nos 
traen a la imagi
nación los cultivos 
quo 60 realizan en 

• las partes monta- ' ' -, 
fiosas de la Vieja Kuropa. 

Cuando nos acercamos a los alfalfares, cuántas voces 
noa quedamos estupefactos al observar el desarrollo 
espléndido qiio adquieren las jilantas: bien vigorosas, 
con alturas de más do un metro; cuyos tallos denotan 
la exuberancia do la vegetación y cuyas hojas de una 
pulgada de longitud por media pulgada do ancho, po
nen de relieve las condiciones iníiiejorables en quo so 
desenvuelvo la alfalfa. 

Y es natural las tierras do esos cañadoncs, tan ricas 
en materias orgánicas y do otros elementos, con el ajjua, 
a menudo, a un metro o menos, do jirofundidad, cons-

Preparando lardos de 
heno que se pagan 
a precio de oro, en 
Comodoro Rivada-
via. Don Tirso Ló
pez, antiguo pobla
dor, que resido en 
Mtnp.ntial Rosales. 

El Iruto de los desvelos de un año de labor, 
dos de pasto, en Comodoro Rivadavia, 
Rosales. 

Kl beneficio quo 
deja el cultivo quo 
no» ocupa , por 
hectárea, es asom
broso y .sólo com
parable con ol quo 
p r o p o r c i o n a la 
huerta. En la zo
na de Comodoro 
Uivadavia so ob
tienen beneficios 
líquidos quo osci
lan entre .''lOO, 800, 

1.000 y más pesos-por 
hectárea. Un antiguo 
]>oblador, para dar 

una expresión más gráfica y práctica, nos afirmó, de
lante do su alfalfar, (pie abarca más do 7 hectáreas, y 
contemplando la dilatada alfombra verde: cesto da 
más quo las ovejas, es más seguro y nos da menos 
trabajo». 

Salta a la vista do todos, los oxcclentes beneficios 
quo proporciona la alfalfa, y la gran ventaja quo hay 
en dedicarse al cult'.vo do esta herniosa y triunfanta 
forrajera en las iones patagónicas quo se pre,sten para 
ello. 
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La cosecha. Carro con lar-
procedente de Manantial 


